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· “Catholic Relief Services ve con agrado cómo la sociedad civil y la Iglesia católica se han convertido en actores más activos del cambio social”: Lynnette Asselin.
Roberto Alcántara
“En los últimos años, Catholic Relief Services (CRS) ha percibido un cambio en la mentalidad del mexicano hacia la construcción de la paz; hace un lustro, éste ni siquiera era un tema común, pues aunque la corrupción y los cárteles del narcotráfico existían, en el país se vivía una aparente calma”. 
En entrevista para el Observatorio Pro Paz, Lynnette Asselin, Directora de la Oficina en México de CRS –la agencia oficial de la comunidad católica de los Estados Unidos para la ayuda humanitaria internacional–, asegura lo anterior, y agrega que esta calma se ha perdido totalmente, pues muchas familias mexicanas han sido afectadas por las muertes y las desapariciones, sobre todo en el estado de Chihuahua, al norte del país. 
Considera que “cuando los habitantes de una región viven en el miedo y no se atreven a salir ni siquiera de sus casas o centros de trabajo, la relaciones personales, familiares y comunitarias se afectan gravemente, y esto es lo que está pasando en México”. 
En este sentido, CRS ha visto con agrado cómo la sociedad civil y la Iglesia católica se han convertido en actores más activos del cambio social, manifestando el sentir de la gente que reclama paz, dignidad y justicia en México.
Es por ello que Catholic Relief Services colabora con diferentes organizaciones e instituciones de México en el financiamiento de varios proyectos a favor de la paz.  
-¿Qué ha motivado a CRS a realizar esta labor en México?
-Tras la publicación por parte de la Conferencia del Episcopado Mexicano de la declaración pastoral Que en Cristo Nuestra Paz, México Tenga Vida Digna, en febrero de 2010, donde los obispos se proponen alentar la esperanza de quienes, a causa de la inseguridad y la violencia en México, viven con miedo, con dolor e incertidumbre, la Comisión Episcopal de Pastoral Social (CEPS) solicitó a CRS apoyar sus actividades de construcción de la paz, principalmente en dos sentidos: participando en el Consejo Pro Paz -que reúne a ciudadanos, actores religiosos, académicos y la sociedad civil de México y los Estados Unidos sobre la base de la exhortación pastoral-, y apoyando a la Cáritas Mexicana en un programa de Transformación Social para la Paz. 
Lynnette Asselin explica que tal como ha ocurrido en el pasado con otras actividades de interés común, el apoyo de la comunidad católica de Estados Unidos hacia México se da a través de una colaboración interna de CRS con otros organismos, y de manera externa entre los obispos norteamericanos y mexicanos. “Esta manera integrada y concertada de actuar nos ha permitido ser eficaces en los proyectos”, agrega.

Cabe señalar que desde mayo del 2009, el Departamento de Justicia, Paz y Desarrollo Humano de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos (USCCB) había manifestado su preocupación por el aumento de la violencia y el tráfico de drogas y de armas ilegales especialmente en la frontera Estados Unidos-México. 
Uno de los objetivos de CRS es ayudar a las personas de escasos recursos, lo que sin duda también constituye una acción de paz: “Un primer ejemplo de esto es el programa que hemos apoyado con cinco organismos en Ciudad Juárez y en Nogales (Chihuahua), a través del cual más de dos mil 293 personas han sido apoyadas en los últimos dos años. Se han diseñado e implementado dos modelos: el primero está enfocado a los migrantes, atendiendo sus necesidades básicas a través de albergues y comedores; en el segundo, CRS da apoyo a las mujeres que han sufrido ambientes de violencia en sus comunidades”.
La organización católica también colabora actualmente con varias actividades de la Dimensión de Movilidad Humana, reforzando y vigorizando -a través de la red de agentes de pastoral de migrantes de las diferentes diócesis, arquidiócesis y provincias- la visión del migrante como signo e instrumento de una nueva humanidad; también participa en la preparación de la Guía para Agentes de la Pastoral y en la elaboración de un Diagnóstico de las Experiencias Participativas en América Central, América del Norte y el Caribe, solicitado por el Comité de Migración de la Conferencia de Obispos de Estados Unidos (USCCB, por sus siglas en inglés).
Agrega Lynnette Asselin: “Un tercer ejemplo es el apoyo que CRS ofrece a las organizaciones que proporcionan protección, capacitación y defensa a los trabajadores agrícolas mexicanos que optaron por ir a los Estados Unidos para trabajar de forma temporal. Estos trabajadores están plenamente documentados, pero han experimentado el abuso del sistema tanto en los Estados Unidos como en México”.
Sin embargo, la iniciativa en la que ha participado CRS y que más ha llamado la atención de su representante en México, es sin duda el modelo de construcción de la paz integrado de forma experimental en Acapulco. “Aunque la Iglesia en Acapulco ha estado trabajando en esta área por más de dos años –dice– atendiendo a las comunidades que han experimentado la violencia, y en el que la Universidad de San Diego y la Universidad de Loyola han sumado esfuerzos en materia de educación para la paz, este es un proyecto que, estamos seguros, puede ser replicado en otras diócesis del país una vez que su éxito haya sido probado. 
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